EL MAESTRO DE MUS

La tarde amenazaba malos augurios, el gris de las nubes dominaba el exterior, las primeras gotas confirmaban lo irrefutable...se fastidiaron los planes. Nada de paseos por el campo ni de visitas a los amigos, ni tan solo dejar pasar la tarde sentados en alguna terraza contemplando, a golpe de cerveza, a los niños correteando o a los abuelos de tertulia. Definitivamente... se jodió el verano!.

Ya lo decía todo el mundo, este año el tiempo era demasiado bueno, no llovía desde hacía meses y, tarde o temprano, eso tenía que cambiar, y... como cambió!.

Ni siquiera la ropa que llevaba en la maleta me iba a servir, salvo que “de tan macho” que me creía, estuviera dispuesto hacer como si ignorase el brutal descenso de la temperatura y así justificar el uso de mis camisas de manga corta.

El caso es que justo entonces había empezado mis vacaciones, pensando que los que ya hubieron regresado me maldijeron por habérmelas cogido en el último turno, con la satisfacción añadida de poder despedirme con aquella perorata, recitada con ojos entornados y cejas levantadas, de “hasta hoy no ha llamado nadie, y la ciudad da gusto, aparcas en plena Gran Vía, han sido unas vacaciones en la oficina, pero en fin, siento mucho que ahora, que me tocan las de verdad, vosotros ya las hayáis  acabado. Os enviaré una postal. ¡Hasta dentro de un mes!”.

Sentado en el bar del hotel, con la vista perdida en dirección al exterior, el saludo de mi primo, “el de Aranjuez”, me sacó de mi letargo psíquico.

-Oye catalino, ¿quieres aprender a jugar al Mus?- me dijo con su inconfundible acento “del foro”. ¡Lo que me faltaba!, cualquiera le dice al primo, tras más de cinco años sin verlo y frente al desolador panorama que presentaba la tarde, que tienes otros planes.

-Genial!, siempre me pregunté que demonios de juego era ese que tanta gente ilustre dice dominar- contesté con la mejor de mis falsas sonrisas. Ya lo dijo Murphy, “si algo puede empeorar, lo hará”, y Murphy sabía un rato. 

El primo empieza con que si la grande, la chica, los amarrakos y la madre que los parió, y uno, que ha ido a escuela de pago, tomando nota para demostrar interés.

Una vez hecha la introducción, que parecía más una amenaza que una invitación a pasarlo bien, se confirmó la tragedia...

-¡Venga vamos a echar una de prueba!-, sentenció el arancetano.

Eso no había Dios que lo entendiera, y tras la primera vino la segunda y la tercera. Pero no fue hasta la sexta cuando pensé que si ganaba quizás el “maestro” daría por finalizadas las clases.

No había manera, empecé a entender que para “pillarlo” debía farolear, hacerme fuerte a grande con tres pitos y esas cosas, pero el tío (en este caso, el primo) parecía leerme el pensamiento, me tanteaba y se echaba para atrás, si yo pasaba el también, adivinando que lo quería “cazar”.

Poco a poco, sin darme cuenta, iba jugando más y preguntando menos, asimilando los cuatro lances de forma progresiva y casi natural.

No obstante, eso de “puntear” lo dejaba para mi instructor, confiando en que lo hacía de forma honesta, total, yo no tenía ni idea de cómo hacerlo, y por tanto ¿cómo iba a corregirle?.

De pronto, cuando estaba a punto de abandonar, el primo me dice:  -Joder catalino, que este juego te lo vas a llevar, ¡órdago a todo lo que se menee!.
-¿Cómo?-, le contesté

-Que me he despistado. Te faltan 3 para 40 y a mi todavía 12, teniendo en cuenta que has cortado tú, no me queda otra opción que echarte órdago a grande, a pares y a juego, la chica todavía te la dejo, que con ella no te sales.

¡No me lo podía creer!, yo llevaba 31 de mano y según lo asimilado hasta entonces, el juego debía ser mío. Pensé que algo debía fallar, seguro que no entendí bien eso de “la mano”, pero por si las moscas, no quise el órdago la grande, aunque me gustaba, ni a pares, y a juego pronuncié un tímido... “Quiero”, a la vez que mostré mi jugada...¡un solomillo en toda regla!.

Automáticamente el de Aranjuez tiró sus cartas boca abajo y  me felicitó con un escueto, pero sin duda sincero: 

-Bien primito, ya has ganado tu primer juego al mus, y a todo un Maestro como yo, ¡felicidades!.

Como por arte de magia el mal tiempo se fue levantando, los nubarrones dieron paso a algunos claros y finalmente la tarde invitaba a pasear percibiendo el inconfundible aroma del bosque mojado.

-¿Que campeón, nos vamos a dar una vuelta?-, dijo el primo, -¡De eso nada, ahora me enseñas a contar!-, le contesté todavía entusiasmado por la victoria.

Su sonrisa, mientras barajaba de nuevo, no la interpreté hasta un tiempo después, cuando supe que delataba su victoria personal al saberme contagiado del “virus del mus”.

Después de aquel verano, en el que se sucedieron muchas partidas posteriores a la “iniciática”, nuestras obligaciones nos llevaron de nuevo a la rutina y la separación, pero sentía que algo había cambiado dentro de mi. De un lado me sentía más unido a mi primo, lamentando no haber mantenido mayor contacto durante los años pasados y decidido a corregir tal circunstancia; de otro tenía la sensación de que el resto de mi vida no  sería igual tras sufrir “el contagio del mus”.

El tiempo me ha dado la razón, y hoy puedo afirmar que una de las mayores satisfacciones de mi existencia consiste en “echar unas manos” con los amigos y, hasta que llega el momento, contar los días que faltan para una nueva partida.

En lo que respecta a mi primo, también he aprendido que a veces las grandes cosas de la vida no las percibimos por lo cerca que las tenemos, buscando, generalmente, emociones inalcanzables en paraísos utópicos. 

A veces pienso que su fundamental intervención en ofrecerme su brazo para dar los primeros pasos en el camino del mus, fue algo que el destino solo tiene reservado para algunos afortunados y que yo, por motivos que desconozco, fui uno de ellos. En cualquier caso, mi “maestro de mus” tiene reservado un espacio de mi memoria al cual recurrir en aquellos “órdagos” que a veces echa la vida, para intuir que es lo que él haría en mi lugar, elevando su categoría a la de guía espiritual.

Transcurridos los años he entendido que mi maestro no se despistó en el tanteo de aquella primera partida que le gané en una lluviosa tarde de verano, sino que ello no fue más que una inteligente maniobra premeditada por su parte para que, en el momento justo, al borde del abismo, en lugar de caerme y abandonar, me quedara en lo más alto y me aferrara a la tierra como en tan solo escasas ocasiones antes había hecho. De hecho, él no me enseñó las cartas, pero yo, no pudiendo evitar mi curiosidad, aproveché el momento de la recogida para comprobar que llevaba tres sietes y la sota de oros, jugada que en esos momentos todavía no me había enseñado.
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